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Opinión

Una Luz de Esperanza
Vivimos tiempos donde hay quie-

nes prefieren callar, para no incomo-
dar, mientras otros expresan sus con-
vicciones, aun sabiendo el costo que
pueden pagar, porque saben que la
dignidad de un hombre se mide, en-
tre otras cosas, por su capacidad para
decir, sin odio ni miedo, aquello en lo
que verdaderamente cree. Esa fue la
sensación que generaron las decla-
raciones del Ministro de Defensa en
relación con los ancianos prisioneros
militares.

El Ministro señaló: "son viejos; la
gran mayoría de los que están ahí ....
están cayéndose a pedazos, con Al-
zheimer, con demencia senil". Agregó
también: "¿Qué reparación hay? Eso
ya no es justicia, no es el cumplimien-
to del objetivo del derecho penal. ¡ Eso
qué es venganza"! (sic).

Lo señalado por el Ministro, lo he-
mos planteado hace tiempo: ¿ qué
sentido tiene el castigo cuando el
hombre ha perdido su autonomía, su
conciencia, o incluso la comprensión
de sí mismo? Un anciano consumido
por una enfermedad terminal, pos-
trado, desconectado de la realidad o
atrapado en la oscuridad de una de-
mencia irreversible, deja de ser un
peligro para la sociedad ... Ni siquiera
tiene conciencia del castigo que se le
impone.

Dijo una verdad del porte de una
Catedral, que requiere urgente sino
inmediata solución; sin embargo,
ninguna otra autoridad ha sido ... así
de clara.

El Derecho Humanitario y los prin-
cipios del derecho moderno fueron
concebidos precisamente para im-
pedir que la justicia se transforme en
venganza. Para esta modesta pluma,
cuando el sufrimiento deja de tener
finalidad jurídica y se convierte úni-
camente en prolongación del dolor,
la línea entre justicia y crueldad co-
mienza peligrosamente a desdibujar-
se.

La tradición jurídica ha reconocido

Cristián Labbé
Galilea

que la dignidad humana no desapa-
rece con la culpa ni con la condena.
El preso anciano, enfermo terminal
o privado de conciencia sigue siendo
un ser humano.

¿Puede mi sensato lector imaginar
por un segundo a un hombre termi-
nando sus días encerrado mientras
su memoria se extingue, su cuerpo se
deteriora y el tiempo lo reduce a una
existencia puramente biológica? Vale
preguntarse: ¿ Se está administrando
justicia o, simplemente, prolongando
una pena que ya perdió todo sentido
humano?

Por lo mismo, resulta inexplicable
que el subsecretario de DD.HH haya
informado que su unidad se opone
a que dichos prisioneros accedan a
beneficios intrapenitenciarios, con-
firmando que el Programa de DDHH
sigue completamente operativo; y,
sobre las acusaciones de supuestos
"indultos pasivos", ha confirmado que
mantendrá un rol activo para oponer-
se a la liberación de condenados por
DD.HH.

Por último, frente a prisioneros
ancianos, enfermos terminales o su-
midos en una demencia irreversible,
surge una interrogante moral: ¿ dón-
de está la Iglesia y sus máximas au-
toridades?, si es sabido que, para la
tradición cristiana, la defensa de la
dignidad humana no depende de la
condición moral, política o judicial
de una persona; la caridad cristiana
nace precisamente del deber de mi-
rar al ser humano incluso allí donde
la sociedad sólo ve culpa, derrota o
condena.

Finalmente, esta pluma concluye,
que las declaraciones del Ministro de
defensa, ha prendido ... "Una luz de
Esperanza".

El heroicismo del marino y
abogado Arturo Prat Chacón
21 de mayo, Chile entero se inclina ante la memoria de quienes en las

aguas de Iquique entendieron que hay deberes que pesan más que la
propia vida. En el centro de aquella mañana imposible está Arturo Prat
Chacón: marino, esposo, padre de hijos pequeños y también abogado,
con apenas treinta y un años cumplidos, de pie sobre la cubierta de un
buque condenado.

Pudo callar. Pudo arriar la bandera. Pudo escribirle a Carmela que vol-
vía a casa, donde lo esperaban Blanca Estela, que aún no cumplía tres
años, y Arturo Héctor, que no alcanzaba siquiera los seis meses. No lo
hizo. Eligió el filo del sable y la palabra empeñada.

Aquello no fue destino. Fue decisión. Y esa decisión es la herencia que
recibimos quienes ejercemos la abogacía. Prat fue uno de los nuestros
antes de ser héroe de todos. Conoció el peso de los códigos, la soledad
del estudio, la disciplina austera de quien se forma para servir al dere-
cho. Cuando llegó la hora, llevó al Huáscar la misma convicción con que
había escrito sobre la ley electoral de su tiempo: que las instituciones se
defienden, que la palabra dada obliga, que la dignidad no se transa.

La abogacía, vista así, no es oficio sino vocación. Es la voluntad, reno-
vada cada mañana, de sostener la juridicidad cuando ceder resultaría
más cómodo. De alzar la voz por quien ya nadie quiere escuchar. De re-
cordarle al poder los límites que la ley le impone. De amparar al débil, al
anciano, al privado de libertad, aunque hacerlo cueste prestigio, como-
didad y silencio. Es, en su versión más honesta, una forma civil del coraje
que Prat encarnó con uniforme.

Cada vez que un abogado se pone de pie frente a un tribunal sabiendo
que la causa es difícil, el resultado incierto y el camino corto era otro, hay
un eco lejano de aquella mañana en Iquique. No el del combate, sino el
de la lealtad. Lealtad a un pabellón que en nuestro caso se llama Estado
de Derecho, y que tampoco, tampoco debe rendirse jamás.

Mi saludo más sentido, en esta fecha, a la Armada de Chile: institución
noble que custodia nuestro mar y nuestra memoria, depositaria viva del
espíritu que la Esmeralda selló en 1879 y que sigue marcando, genera-
ción tras generación, lo que significa cumplir con honor. A sus oficiales
y suboficiales, a su gente de mar, a quienes hoy montan guardia en las
mismas aguas donde Prat se hizo eterno: gratitud y respeto.

A esta profesión que es la mía, y que cargo cada día como quien sostie-
ne un juramento: gracias por existir. Por ser refugio del que no tiene voz,
freno del arbitrio, último resguardo de quien lo ha perdido todo menos
su humanidad.

Honor y gloria a Prat. Honor y gloria a la Armada de Chile. Honor y
gloria a Chile.

Carla Fernández Montero, Abogada Penalista

REFLEXIONANDO EN LA PALABRA DE DIOS
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Max Rivas San Martín.

Evangelio de Lucas capítulo 8,
versículos 40 al 56: "Cuando vol-
vió Jesús, le recibió la multitud
con gozo; porque todos le espe-
raban. Entonces vino un varón
llamado Jairo, que era principal
de la sinagoga, y postrándose a
los pies de Jesús, le rogaba que
entrase en su casa; porque tenía
una hija única, como de doce
años, que se estaba murien-

do. Y mientras iba, la multitud
le oprimía. Pero una mujer que
padecía de flujo de sangre desde
hacía doce años, y que había gas-
tado en médicos todo cuanto te-
nía, y por ninguno había podido
ser curada, se le acercó por de-
trás y tocó el borde de su manto;
y al instante se detuvo el flujo de
su sangre. Entonces Jesús dijo:
¿Quién es el que me ha tocado?
Y negando todos, dijo Pedro y
los que con él estaban: Maestro,
la multitud te aprieta y oprime,
y dices: ¿ Quién es el que me ha
tocado? Pero Jesús dijo: Alguien
me ha tocado; porque yo he co-
nocido que ha salido poder de
mí. Entonces, cuando la mujer
vio que no había quedado oculta,
vino temblando, y postrándose
a sus pies, le declaró delante de
todo el pueblo por qué causa le
había tocado, y cómo al instante
había sido sanada. Y él le dijo:
Hija, tu fe te ha salvado; ve en
paz. Estaba hablando aún, cuan-
do vino uno de casa del princi-
pal de la sinagoga a decirle: Tu
hija ha muerto; no molestes más
al Maestro. Oyéndolo Jesús, le

respondió: No temas; cree so-
lamente, y será salva. Entrando
en la casa, no dejó entrar a nadie
consigo, sino a Pedro, a Jacobo, a
Juan, y al padre y a la madre de
la niña. Y lloraban todos y hacían
lamentación por ella. Pero el
dijo: No lloréis; no está muerta,
sino que duerme. Y se burlaban
de él, sabiendo que estaba muer-
ta. Mas él, tomándola de la mano,
clamó diciendo: Muchacha, le-
vántate. Entonces su espíritu
volvió, e inmediatamente se le-
vantó; y él mandó que se le diese
de comer. Y sus padres estaban
atónitos; pero Jesús les mandó
que a nadie dijesen lo que había
sucedido.".

Jesús ha vuelto a la otra orilla
despues de estar en la región de
gadara y es cuando se le acer-
ca un principal de la sinagoga,
un líder religioso importante, y
dado el conflicto que los religio-
sos judíos tenían con Jesús, por
su ministerio y los milagros que
estaba realizando, el motivo de
este líder era lo suficientemen-
te urgente como para traspasar
estos prejuicios, su hija única se

estaba muriendo. Los que somos
padres sabemos lo apremiante
que es, cuando un hijo está en-
fermo, cuanto más si está en una
condición ultima. Este desespe-
rado padre no solo se acerca a
Jesús, sino que se postra a sus
pies para pedirle que entre a su
casa. Ahí van de camino entre
gran multitud cuando ocurre
algo realmente inesperado, que
retiene a Jesús. Que momento
más estresante y angustiante
para ese padre, alguien a tocado
el borde del vestido de Jesús, cla-
ro que nadie se dio cuenta, solo
Él; pero esto lo detiene, ·¿Quién
es el que me ha tocado?" excla-
ma Jesús, no como una reacción
de celo o seguridad, sino por-
que supo que poder había sali-
do de él. Una atribulada mujer
había osado tocar el borde de
su vestido, teniendo sin duda la
esperanza que este acto la sa-
nara de ese sangramiento que
la aquejaba ya por doce años y
que ningún tratamiento médico
había podido sanarla. La angus-
tiada mujer se siente descubier-
ta y confiesa delante de todo el

pueblo, ésta su vergüenza. Re-
cordemos que la condición de
sangramiento hacía a la mujer
impura, pero, además que si ella
tocaba a otra persona, también
la hacía impura; doble falta; pero
el milagro innegable que había
experimentado le dio la valentía
para reconocer públicamente
su osadía, ¡ya está sana !. En ese
momento llega alguien de la casa
del dirigente judío para darle la
noticia que su hija había muerto;
que rabia y frustración, ¿y si no
su hubiese demorado ....?; Jesús
dándose cuenta le entrega esta
palabra de consuelo "No temas;
cree solamente, y será salva". Ya
dentro de la casa y solo con los
mas cercano y ante el lamento
de las visitas les dice "No lloréis;
no está muerta, sino que duer-
me", y aun ante la burla de ellos,
toma a la chica de la mano y le
instruye que se levante; volvien-
do el espíritu a ella, se incorporó.
¡La ha resucitado !.

¡Jesús, a pesar de las circuns-
tancias, nunca llega tarde!
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